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•;••< El siguiente discurso habla sólo ctítt 
fas que, abusando dé la aiitóridad y de 
las instituciones j las inutilizan;-.¿' y ré± 
'Huleen A uña vana apariencia ; y cotí-
ira aquéllos, que •, simulando patrio­
tismo >, afectan todas las maneras cíe 
los patriotas i sin tener sus verdaderas 
virtudes i CorriO se ha-hecho de modü 
violentar él sentido "dé los escritos, 
iparci atribuirse después él derecho de 
-acriminarlos ¿ nos há parecido poner 
^éstá'advertencia'para los demasiado 
¿literales+% tiquéllos sabios que vean 
'en la éátirá contra las ciencias otra 
'¿tiotití. i qué lá ridicula vanidad dé los 
'-qué las profesan-i y las- necesidades 
•facticias que han inspirado á Id so-
ciédadi Sabemos qué hay quien distin­
gue de lénguages ; perú este üviso no 
-habla cOrl él, " 
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TODO PARECE JUEGO. 
Quaudo en medio de los peligros 

¿He mía í'evoluciori que pai'eciaVno 
serlo , sitio por los que todos corren; 
los hombres todavía se ocupan mas 
de los medios de figurar y darse to­
no , que de la salvación de su Patria, 
en cuya existencia libran su ser y 
vanas representaciones; es preciso 
no dudar ya, que una nación , como 
hemos dicho en otra parte, es una 
escueta grande , y que los ciudada­
nos son niños con barbas , que están 
jugando á la sociedad. Por mas se­
rios que se pongan en sus destinos 
.respectivos , no desmienten el carác­
ter de tales , antes bien añaden la 
insensatez de desconocerse , hacién­
dose por esta razón mas ridículos 
y despreciables. ¿No se ve bien que 
no hay en este corazón humano , qne 
algunas veces se llama grande , sino 
quimeras y grandiosas frivolidades? 
El mismo ¿Napoleón qué es sino un 
niño, que, sin juicio exacto de las 
cosas, y sin la experiencia de lo pa­
sado , imita puer.ijm.ente á los con-
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qnistadores que le han precedido; 
haciéndonos servir á todos de jugue* 
tea, y tratándonos, como los ran-
ehaehos á las figuras de cera, con 
que se divierten , llevándonos y tra-
yéndonos á su antojo , según las 
exigencias del juego y de la imi­
tación? ¿Hay en la historia nú 
Conquistador , que en calidad de tal 
no haya sido un niño, que, dán­
dose la importancia de los que lla­
man héroes , tenia la bárbara diver­
sión de jugar con figuritas de carne 
humana ? 

Los hombres nacen , viven y mue­
ren niños. La conformidad de ridí­
culo hace que se desconozcan mu­
tuamente , y se disimulen por in­
terés común. No hay ninguna ocu­
pación de las que se tienen por gra­
ves, que no diga alguna relación 
con los entretenimientos de la pri­
mera edad. Las mismas artes y las 
-ciencias no son en este sentido 
sino unas brillantes fruslerías. Por 

<mas que parezcan tener su utili­
dad particular en el modo cómico 
con que existe la sociedad , 1Ü vá-
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zan imparcial descubre bien el rir 
díeulo baxo esas poiideraidas-utili­
dades. Un arquitecto no es sino un 
W»P grande, que pretende poner en 
Orden las piedras y IQS palos* Un 
pintor hábil es un hombre , que jue­
rga mejor el pincel, que un mu-
chacho que mancha con él las parer 
des y las. tablas^. Un estatuario da 
'Con mas exactitud al. cuerpo h.n-
inano las. formas, que lo hace un 
niño: quarido> %ura hombres en el 
barro,- Un poeta juega con las. pala­
bras , ' y u n músico con las-notas: 
cantando y. componiendo , solo son 
jng-adoves mas,diestros que los mu, 
¡chachos. El mundo , para quien lo 
observase desde imfi, cierta altura, 
íio viene á ser sino un. vasto co­
legio; Los hombres tienen en sus 
gustos , eu-sus ocupaciones, en sus 

1 placeres , en sus trabajos ., la niis-
ma puerilidad que los niños; No hay 
-;mas diferencia sino que .la-pueriuV 
•dad de los hombres carece de la 
franqueza y de la sencillez.que la de 
aquellos. Si Dios se rie alguna vez,. 

" -diiSLo un autor > debe hacerlo de mms-
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tras locuras,y de la importancia qué 
damos, á; nuestras obras, 

Conn-aigámonos á la España, y 
fixémonos en nuestra situación, Apli­
quemos aquellos principios á nues­
tra conducta actual, y: veremos quan 

-cierto es , que jugamos todos , y 
que jugamos con nuestra sangre 
y nuestra felicidad , sin sentir que 
es precisamente..el juego que hace­
mos. Nuestras mejores instituciones, 
imestrqs .ponderados juramentos , 
nuestras expresiones, do entusiasmo, 
;todo lleva el carácter de farsa. En 
#\ mudo, no hay mas que el hom­
bre antiguo ,1a misma conducta pu­
blica , los mismos abusos, lasi mis­
mas afecciones, y..., (es preciso de­
cirlo) el mismo sistema de opi-e* 
.sion-w, Hay , es verdad , una Cons­
titución , un Congreso, nuevos re­
glamentos • de tribunales , decretos 

•útilísimos; pero por mas impor­
tancia que ellas tengan en si , y 
„§§' les. quiera dar; en el hecho, no 
.son mas que 4as, piezas que se han 
,renovado, y, tomado.una .nueva for­
ma del mismo juego antiguo de 
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la sociedad, ó por mejor decir, co­
mo los tantos , 6 monedas de con­
cierto, que no son de la esencia del 
juego. El jugador de patriotismo 
las lleva y las trae en la boca con­
tinuamente , les da todas aquellas 
combinaciones que su juego é inte' 
reses exigen; y un empleo , una eje­
cutoria de buen español, ó un suel­
do provisional, son al fin eJ pre­
mio de su destreza. Otro que ca­
mina al mismo fin , pero jugan­
do al sabio, combina las palabras 
<ie modo que formen una pieza del 
juego , quese llama proyecto, ó una 
del que se llama declamación, áfa­
vor de las nuevas instituciones cou-
tra los jugadores al servilismo ; y 
asociado á las gentes mas diestras en 
este juego de sabiduría patrióliaa,ga­
na por de pronto lo preciso para co­
mer , y mas grandes esperanzas pa­
ra lo futuro. Todo esto sin dexar de 
ser su manejo puro artificio , apa­
riencia , y representación pantomí­
mica ; pero la sociedad está monta­
da de modo, que siendo todo juego, 
lio tienen algún valor las realidades, 
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y los de una profesión entienden to­
dos las suertes y atributos de sus ju­
gadas , y las aprecian en los que las 
nacen hasta el punto que se ha lle­
gado á hacer un gran mérito de es­
ta especie de tahurería. Así es que en 
cada ramo , se entiende, en cada 
juego , solo prosparan los mismos 
hombres. Aunque varié el sistema 
escrito , ellos juegan siempre su jue­
go ; lo que prueba bien que las le­
yes y el arreglo nuevo no son sino 
¡ugqétes.retocados,.que no alteran 
la naturaleza del juego , ni el siste­
ma de los jugadores. 

Este es el motivo porque los hom­
bres que no han estado nunca en jue­
go, quedan generalmente fuera tam­
bién ahora. Y, como en los nacimien­
tos que figura la piedad de los fieles 
en las pascuas , el que un año es rey, 
lo es todos los años igualmente , y el 
que trae un quesito , guarda cabras, 
ó representa un cazador, todos los: 
años está, con el mismo queso y sus 
cabritas mismas; así en nuestra re­
volución el que una vez fué rey , ó 
tUYO au to r idad , por mas que se ha-
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ya dado vueltas á la rueda en varias5 

ocasioqes j siempre ha salido eon re* 
presentación j y- él que camello <S 
bestia de carga en el nacimiento del 
primer año ¿ lo ha sido en el quinto, 
y lo será mil años! que dure A juego 
dé la libertad i y de VA independencia. 
Debe haber sin duda un hiló invisi^ 
ble, que menea sobre nuestra super­
ficie revolucionaria estas Como fio-ii* 
ritas , pal-a que representen sus résV 
pectivos papeles de jpatriotay legisr 
í ador , jüez ó Capitán general* su­
puesto que no pueden jugar en gran­
de todos los que quieren ; y este hi­
lo no puede ser otro, que una es­
pecie de simpatía , y la mayor de¡»r 
treza en el juego que llaman intriga 
•que es la lógica de la sociedad. Des­
de ahora deben desesperar por esto 
Jos que-no lo saben ¿ de Ser otra Cosa 
que lo que. fueron , y ert tó grálri 
farsa de la revolución jugar 0trO-'pá-> 
peí , que el de Puclíinela, Arlequín, 
ó Juan de las Viñas; • >: -•'-•- vziU 

Cádiz. Imprenta Patriótica. "1813. 
A cargo de D/it; Vérgés. 
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